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ACCIÓN MÉDICA 

 Condiciones de reclusión 

EGIPTO 

 
Palabras clave 

 

Tema: Condiciones penitenciarias; tortura y malos tratos 

 

Resumen 

 

Amnistía Internacional siente preocupación por la medida en la que las condiciones de reclusión 

de las prisiones egipcias están afectando a los presos políticos, entre los que se encuentran miles de 

personas recluidas en detención administrativa. La organización ha recibido informes fidedignos que 

indican que dichas prisiones carecen de asistencia e instalaciones médicas adecuadas, que los presos 

permanecen recluidos en condiciones de hacinamiento y con una total falta de higiene, que la comida que 

se les suministra es insuficiente y de mala calidad, y que en algunas prisiones los agentes de seguridad 

practican la tortura y los malos tratos de forma sistemática. A consecuencia de estas malas condiciones, 

muchos de los presos sufren graves problemas de salud, las enfermedades se propagan rápidamente por los 

recintos penitenciarios (entre las más frecuentemente citadas se encuentran el asma, la neumonía y las 

enfermedades de la piel), y al menos cuatro individuos han muerto bajo custodia en 1996. Además, a los 

presos recluidos en la Prisión de Alta Seguridad de Tora y en la Prisión Istiqbal de Tora se les ha negado su 

derecho fundamental a recibir visitas de abogados y familiares; dicha prohibición se hizo pública en los 

decretos emitidos por el Ministerio de Interior en diciembre de 1993 (para la Prisión de Alta Seguridad de 

Tora) y septiembre de 1994 (para la Prisión Istiqbal de Tora). La prisión de al Fayoum, inaugurada en 

mayo de 1995, también ha permanecido cerrada a las visitas durante períodos prolongados en varias 

ocasiones. Esta prohibición de las visitas supone una violación tanto de las normas internacionales de 

derechos humanos como de la legislación nacional. 

 

Acciones recomendadas 

 

Rogamos a los profesionales de la medicina que envíen cartas a las direcciones que aparecen más 

adelante: 

 

 expresando preocupación por los informes sobre lo inadecuado de la asistencia y las instalaciones 

médicas en las prisiones de Egipto y sobre las malas condiciones de reclusión que sufren los presos que 

permanecen en ellas; 



 expresando preocupación por las graves consecuencias que sobre la salud de los presos tienen la 

falta de asistencia e instalaciones médicas adecuadas y las malas condiciones de reclusión, y por los 

informes que indican que al menos cuatro personas murieron bajo custodia en 1996, según los informes 

por no haber recibido el tratamiento médico necesario; 

 expresando preocupación por la tortura y los malos tratos a presos en las prisiones egipcias, e 

instando a que se lleven a cabo investigaciones inmediatas, exhaustivas e imparciales sobre todas las 

denuncias de tortura y a que se hagan públicos los métodos y los resultados de dichas investigaciones en un 

plazo razonable; 

 expresando preocupación por la práctica de la detención administrativa en Egipto y destacando 

que esta práctica parece facilitar la tortura y los malos tratos a detenidos en las prisiones egipcias; 

 instando a que todos los reclusos que se encuentran en las prisiones egipcias reciban un trato 

humano y tengan acceso a la asistencia y las instalaciones médicas necesarias, e instando también a que las 

condiciones de reclusión en las prisiones de Egipto cumplan las normas mínimas sobre tratamiento de los 

reclusos acordadas internacionalmente; 

 expresando preocupación por la prohibición de recibir visitas impuesta en dos prisiones egipcias 

por orden del Ministerio de Interior y por la prohibición de visitas en una tercera prisión durante períodos 

prolongados. Subrayando que esta prohibición supone una violación tanto de las normas internacionales de 

derechos humanos como de las leyes nacionales, e instando a que se permita a todos los presos el acceso a 

sus familiares y abogados. 

 

Direcciones 

 

H.E. Mohammad Hosni Mubarak  

President of the Arab Republic of 

Egypt 

'Abedine Palace 

Cairo, Egipto 

Télex: 93794 WAZRA UN 

Fax: + 202 260 5417 

 

Dr Mohammad Raghib 

al-Duwaydar 

Minister of Health 

Ministry of Health 

Magles al-Sha'ab Street 

Cairo, Egipto 

Fax: + 202 355 1527 

 

Ms Nayla Gabr 

The Human Rights Department 

Ministry of Foreign Affairs 

Corniche al-Nil 

Cairo, Egipto 

Fax: + 202 574 9677 

 

General Nabil Sayyam 

Director of Prisons 

Maslahat al-Sugun 

Al-Gala'a Street 

Cairo, Egipto 

Fax: + 202 574 5561 

 

General Hassan al-Alfy 

Minister of the Interior 

Ministry of the Interior 

Al-Sheikh Rihan Street 

Bab al-Louk 

Cairo, Egipto 

Télex: 21361 MOICM UN 

Fax: + 202 355 7792 

 

Mr Faruq Sayf al-Nasr 

Minister of Justice 

Ministry of Justice 

Midan Lazoghly 

Cairo, Egipto 

Fax: + 202 355 8103 

 

Al-Mustashar Ahmad al-Sayyid 

Ahmad 

Assistant Public Prosecutor and 

Head 

of the Human Rights Unit 

The Public Prosecutor's Office 

 (Maktab al-Na'ib al-'Am) 

Dar al-Qadha al-'Ali, Ramses 

Street 

Cairo, Egipto 

Télex: 94107 MOHEG UN 

 

 

 

 

Les rogamos que envíen copias 

de sus cartas a la 

representación diplomática de 

Egipto más cercana. 
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Amnistía Internacional siente preocupación por la medida en la que las condiciones de 

reclusión de las prisiones egipcias están afectando al bienestar de los presos políticos, entre los 

que se encuentran miles de personas recluidas en detención administrativa. En algunos casos, 

dichas condiciones constituyen un trato cruel e inhumano. La organización ha recibido informes 

fidedignos que indican que estas prisiones carecen de asistencia e instalaciones médicas 

adecuadas, que los presos permanecen recluidos en condiciones de hacinamiento y con una total 

falta de higiene y que la comida que se les suministra es de mala calidad; a consecuencia de todo 

ello, muchos de los presos sufren graves problemas de salud, las enfermedades se propagan 

rápidamente por los recintos penitenciarios (entre las más frecuentemente citadas se encuentran el 

asma, la neumonía y las enfermedades de la piel), y al menos cuatro individuos han muerto bajo 

custodia en 1996. Además, en algunas prisiones los agentes de seguridad someten 

sistemáticamente a torturas y malos tratos a los reclusos. Amnistía Internacional siente 

preocupación porque la práctica de la tortura y los malos tratos en las prisiones se ve facilitada por 

la detención administrativa de miles de individuos y por la detención en régimen de 

incomunicación que sufren los presos recluidos en la Prisión de Alta Seguridad de Tora y en la 

Prisión Istiqbal de Tora; a los presos de estos dos centros se les prohibieron las visitas mediante 

sendos decretos hechos públicos por el Ministerio de Interior en diciembre de 1993 y septiembre 

de 1994, respectivamente. La prisión de al Fayoum, inaugurada en mayo de 1995, también ha 

permanecido cerrada a las visitas durante períodos prolongados en varias ocasiones. 

 

Según la información recibida por Amnistía Internacional, la mayoría de las prisiones 

egipcias carecen incluso de las instalaciones médicas más básicas necesarias para tratar los 

problemas de salud de los reclusos. En la mayor parte de los centros penitenciarios no hay 

personal médico fijo, y sólo se dispone de medicinas básicas como analgésicos o cremas para el 

tratamiento de enfermedades de la piel, como la sarna, por ejemplo. Según los informes, la Prisión 

de Alta Seguridad de Tora y la Prisión de al Fayoum reciben únicamente una vez a la semana la 

visita de los médicos, y éstos sólo dispensan las medicinas más básicas. Amnistía Internacional 

también ha recibido informes que indican que no se ha trasladado a hospitales a presos 

gravemente enfermos que necesitaban asistencia especializada. La falta de asistencia e 

instalaciones médicas adecuadas en los centros de detención contraviene directamente tanto las 

normas internacionales de derechos humanos como las leyes nacionales. El principio 24 del 

Conjunto de Principios de la ONU para la Protección de Todas las Personas Sometidas a 

Cualquier Forma de Detención o Prisión (Naciones Unidas, 1988) dice: 
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«Se ofrecerá a toda persona detenida o presa un examen médico apropiado con la 

menor dilación posible después de su ingreso en el lugar de detención o prisión y, 

posteriormente, esas personas recibirán atención y tratamiento médico cada vez 

que sea necesario. Esa atención y ese tratamiento serán gratuitos». 

 

El principio 1 de los Principios de Ética Médica de la ONU relativos a la atención a presos 

y detenidos dice también: 

 

 «El personal de salud, especialmente los médicos, encargado de la atención 

médica de personas presas o detenidas tiene el deber de brindar protección a la 

salud física y mental de dichas personas y de tratar sus enfermedades al mismo 

nivel de calidad que brindan a las personas que no están presas o detenidas». 

 

El artículo 4 de la Ley de Regulación de Prisiones de Egipto estipula que en cada prisión 

debe haber empleado un médico fijo que será responsable de prestar asistencia médica y 

tratamiento a los reclusos. Los deberes de dicho médico incluyen: examinar a cada recluso lo antes 

posible tras el ingreso en prisión (nunca más tarde de la mañana siguiente a su llegada) para 

determinar su estado físico; examinar diariamente a los reclusos enfermos y remitir a quienes 

necesiten tratamiento hospitalario a la enfermería de la prisión o, si es necesario, a un hospital 

fuera de la prisión; examinar diariamente a los presos recluidos en régimen de aislamiento; 

examinar a todos los presos al menos una vez a la semana y practicar operaciones quirúrgicas al 

menos una vez al día. Si el médico de la prisión está ausente por cualquier motivo, el director del 

centro penitenciario será responsable de reemplazarlo por otro médico del Ministerio de Salud. 

 

Dos casos que han llegado a conocimiento de Amnistía Internacional son los siguientes: 

 

- Abd al Rahman Abd al Fattah Abdallah Mohammad, que murió en el hospital de 

Qasr al Aini en El Cairo el 7 de octubre de 1996 a los 53 años de edad. Era uno de los 54 

miembros de la organización Hermandad Musulmana condenados a penas de hasta 5 años 

de prisión con trabajos forzados en dos casos diferentes juzgados por el Tribunal Supremo 

Militar de El Cairo el 23 de noviembre de 1995. Se encontraba recluido en la Prisión 

Mazraat de Tora y había sido trasladado desde allí al hospital unos días antes de su 

muerte. Al parecer, sufría problemas médicos y, según los informes, murió a consecuencia 

de un trombo que se le formó en la pierna y para el que no recibió medicación 

anticoagulante ni ningún otro tipo de tratamiento médico mientras estuvo en prisión. 

 

- Abd al Raouf Amir al Guyush, de 45 años de edad, que el 31 de mayo de 1995 fue 

condenado a 10 años de prisión por el Tribunal Supremo Militar de El Cairo en un juicio 

en el que participaron 42 presuntos miembros del grupo islamista proscrito Talai al Fatah 

[Las Vanguardias de la Conquista] y, desde entonces, permanece recluido en la Prisión de 

Alta Seguridad de Tora. Según los informes, sufre una serie de problemas de salud para 

los que se le ha negado el acceso a asistencia médica adecuada. Según la información de 

que dispone Amnistía Internacional, su abogado ha presentado una denuncia ante la 

Fiscalía para que se le permita recibir el tratamiento médico necesario fuera de la prisión. 

 

Amnistía Internacional también ha recibido numerosos informes relativos al grave 

hacinamiento que se sufre en las prisiones egipcias. Grandes grupos de presos son encerrados en 

celdas abarrotadas y mal ventiladas en las que la humedad alcanza muchas veces grados 

inaceptables, especialmente durante el verano. Los presos permanecen encerrados en el interior de 

las celdas durante la mayor parte del día, y en muchos casos sólo se les permite salir al aire libre 

durante una hora diaria. Este régimen de reclusión contribuye sin ninguna duda a que surjan 

graves enfermedades respiratorias y de tipo alérgico entre los presos, y a que las enfermedades 
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contagiosas como la sarna y otras enfermedades de la piel se extiendan rápidamente. El brote y la 

propagación de enfermedades se ven también favorecidos por la grave falta de higiene que 

padecen las prisiones egipcias. El suministro de agua y las instalaciones de lavado y sanitarias 

están muy limitados, y a los presos no se les proporcionan suficientes ropas ni mantas. 

 

Dos presos que sufren enfermedades respiratorias y de piel muy frecuentes entre los 

reclusos egipcios son: 

 

- Taha Shahhata Mohammad Ahmad, estudiante de la Facultad de Ciencias de la 

Universidad de El Cairo, lleva encarcelado desde el 11 de noviembre de 1994 en la prisión 

de al Fayoum. Según los informes, sufre neumonía y sarna. 

 

- Mohammad Ismail Abd al Daim, de 30 años de edad, licenciado en ingeniería, 

permanece en la Prisión Industrial de Tora. Según los informes, sufre sarna y también una 

forma de parálisis. [Amnistía Internacional no dispone de más información sobre dicha 

parálisis.] 

 

La alimentación inadecuada es también un importante factor que contribuye a la mala 

salud de los reclusos. La Ley de Regulación de Prisiones de Egipto estipula que la ración de cada 

preso debe incluir 14 comidas a la semana y debe estar compuesta por siete platos de alubias, tres 

platos de lentejas, dos platos de carne, un plato de queso, un plato de verduras hervidas y una 

porción de dátiles secos. Cada preso debe recibir además una ración de pan y arroz. Amnistía 

Internacional ha recibido informes que indican que, en la práctica, las raciones estipuladas por la 

ley nunca se cumplen, y que la comida que se proporciona suele ser prácticamente incomestible: al 

parecer no está lo suficientemente cocinada, está contaminada con insectos y se sirve en 

recipientes sucísimos. En muchos casos, los presos se ven obligados a depender de los alimentos 

que les proporcionan sus familiares o de los que obtienen en el mercado negro dentro de la 

prisión. 

 

La tortura y los malos tratos a presos políticos se han convertido en una práctica 

generalizada en las prisiones egipcias. Por ejemplo, en las prisiones de al Wadi al Gadid y de al 

Fayoum esta tortura y malos tratos comienzan desde la llegada de los reclusos al centro, cuando 

son sometidos a una Hafl al Istiqbal (fiesta de bienvenida) durante la cual son obligados a 

arrastrarse a cuatro patas hasta sus celdas pasando entre dos filas de agentes de seguridad que los 

golpean durante todo el trayecto. Según los informes, a partir de entonces son sometidos a palizas 

sistemáticas por parte de los agentes de seguridad. 

 

Amnistía Internacional ha hecho públicos numerosos informes sobre el uso sistemático de 

la tortura contra presos políticos en Egipto. La organización ha proporcionado detalles de muchos 

casos a las autoridades egipcias y ha pedido que todas las denuncias de tortura se investiguen de 

forma inmediata, exhaustiva e imparcial y que los procedimientos y los resultados de estas 

investigaciones se hagan públicos en un plazo razonable. Aunque el gobierno egipcio ha 

manifestado reiteradamente a Amnistía Internacional que todas las denuncias de tortura son 

investigadas, la organización no ha recibido respuesta a ninguna de sus peticiones, en las que 

solicitaba detalles sobre las investigaciones llevadas a cabo hasta el momento. En su informe de 

mayo de 1996, el Comité de la ONU contra la Tortura concluía también que, en Egipto, las fuerzas 

de seguridad practican de forma sistemática la tortura, y en concreto, los servicios de información 

y seguridad del Estado. 

 

Amnistía Internacional teme que la tortura y los malos tratos a presos políticos en Egipto 

se vean facilitados por la práctica de la detención administrativa (algunos detenidos han 

permanecido durante más de seis años recluidos sin cargos ni juicio) y por la prolongada 
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detención en régimen de incomunicación de grandes cantidades de presos políticos. Los presos 

políticos a los que se han imputado cargos y que afirman haber sido torturados pueden ser 

examinados por médicos forenses a petición de la Fiscalía o del tribunal. Los detenidos 

administrativos, recluidos sin cargos ni juicio, no suelen tener oportunidad de presentar denuncias 

por el trato recibido ante las autoridades competentes. Los presos recluidos en la Prisión de Alta 

Seguridad de Tora y en la Prisión Istiqbal de Tora llevan sin tener acceso a sus abogados o 

familiares desde diciembre de 1993 y septiembre de 1994 respectivamente, a consecuencia de la 

prohibición de visitas impuesta para estas prisiones por el Ministerio de Interior. También se han 

prohibido en varias ocasiones y durante períodos prolongados las visitas en la prisión de al 

Fayoum, inaugurada en mayo de 1995. Estas prohibiciones suponen una infracción flagrante tanto 

de las leyes nacionales - los artículos 38, 39 y 40 de la Ley de Regulación de Prisiones de Egipto, 

que garantizan el derecho de los presos a recibir visitas de abogados y familiares - como de las 

normas internacionales de derechos humanos; el principio 15 del Conjunto de Principios afirma 

que «no se tendrá a la persona presa o detenida incomunicada del mundo exterior, en particular de 

su familia o su abogado, por más de algunos días». Además, el Tribunal Administrativo de El 

Cairo ha emitido cuatro dictámenes - el 29 de marzo de 1994, el 27 de diciembre de 1994, el 24 de 

enero de 1995 y el 14 de marzo de 1995 - en los que declaraba que la prohibición de visitas a 

prisiones durante períodos no especificados supone una clara infracción de la ley. A pesar de ello, 

el Ministerio de Interior ha ignorado estos dictámenes. 

 

Selección de informes de Amnistía Internacional sobre Egipto, 1991 - 1996: 

 

1. Egipto: Diez años de tortura (Índice AI MDE 12/18/91/s), octubre de 1991. 

2. Egypt: Security police detentions undermine the rule of law (Índice AI: MDE 12/01/92), 

enero de 1992. 

3. Egypt: Grave human rights abuses amid political violence (Índice AI: MDE 12/03/93), 

1993; 

4. Egypt: Deaths in custody (Índice AI: MDE 12/18/95), octubre de 1995; 

5. Egipto: Detención indefinida y uso sistemático de la tortura: las víctimas olvidadas 

(Índice AI: MDE 12/13/96/s), julio de 1996. 


